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9 DE OCTUBRE DE 2024

LA PERLA QUE NO 
 Los guayaquileños celebran 

204 años de la gesta 
libertadora del 9 de Octubre 

de 1820 con un espíritu 
entusiasta que no se amilana 

ante las adversidades, 
luchando por mantener viva 

la esencia de su ciudad

HISTORIA  
El bulevar 9 de 
Octubre, testigo 

del progreso 
porteño

PÁGINA 2

TRADICIÓN  
El cangrejo une 
a los guayacos 
en Los Ríos y 

Sauces 6
PÁGINA 6

APAGA SU ALEGRÍA
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UN BULEVAR 
Proclamado como símbolo de independencia,  

9 de Octubre es la calle guayaquileña por tradición, 
donde la historia y modernidad confluyen

QUE SIGUE MARCANDO 
EL PULSO PORTEÑO

Al grito del vendedor de lote-
ría que vocifera que “hoy 
juega”, se le suma el silba-
tazo del agente de tránsito 
para que rueden los carros 

que había detenido segundos antes 
solo al alzar su mano derecha. El so-
nido del motor de un articulado de la 
Metrovía irrumpe con fuerza, pero de-
saparece enseguida. El calor es lo de 
menos al mediodía de un miércoles 
en el bulevar 9 de Octubre. 

El trabajador de un local de ven-
ta de electrodomésticos en la in-
tersección con Escobedo baila 
una salsa que dice “Yo no sé ma-
ñana”, mientras una de sus com-
pañeras infla un globo y le hace 
señas a un transeúnte para que 
observe las ofertas de las lavado-
ras. A pocos metros, dos caballe-
ros, sexagenarios seguramente, 
portando guayaberas, caminan 
con carpetas en sus manos, con-
versando a paso apresurado. 

Eso es Guayaquil. Y el bulevar 9 
de Octubre, o simplemente “La 9”, 
es el escenario en el que se refle-
ja el espíritu del porteño: luchador, 
alegre y optimista frente a las ad-
versidades, y trabajador, siempre 
intentando salir hacia adelante. 

El bulevar ha sido testigo del de-
sarrollo y transformación de la ciu-
dad, manteniéndose como la vía 
guayaquileña por tradición. Si bien 
su actual denominación data de fi-
nales del siglo XIX, por la gesta li-
bertadora de los patriotas locales 
en 1820, su origen se remonta 200 
años antes, con el traslado de Ciu-
dad Vieja, donde nació la ciudad, 
en el actual Cerro Santa Ana, hacia 
la zona del estero Sabaneta. 

“En el primer croquis del padre 
Morán de Buitrón, ya en Sabaneta, 
Ciudad Nueva, está la plaza de 
San Francisco con la forma que 
tiene ahora. Ese plano es de 1740. 
Pero la (hoy) 9 de Octubre no apa-
rece ahí porque viene a ser una 
calle perimetral de la época; es la 
última calle donde está San Fran-
cisco, al norte no hay nada en ese 
plano, era un terreno baldío”, expli-
có Fernando Mancero, investiga-
dor histórico y líder de la funda-
ción Bienvenido Guayaquil. 

A finales del siglo XVIII, fue co-
nocida como Calle de las Damas, 
por la presencia de mujeres dedi-
cadas a oficios nocturnos, y luego 
tomó la denominación de Calle de 

La avenida 9 de Octubre se 
extiende sobre 24 cuadras. Se 
inicia en el Puente 5 de Junio y 
culmina en la avenida Malecón, 

separada por la plaza del 
Centenario entre Lorenzo de 
Garaycoa y Pedro Moncayo.

DATO

los Franciscanos, por la ubicación 
del templo católico, dijo Mancero. 

El investigador narró que ya des-
de finales del siglo XIX, los guaya-
quileños estaban emocionados 
por celebrar el centenario de la in-
dependencia. Al ser una calle an-
cha, el Concejo Cantonal entonces 
dispuso que esa vía fuera denomi-
nada 9 de Octubre. 

“Se pensó justamente como bu-
levar, y así es como se la debe tra-
tar”, agregó Mancero. 

El arquitecto e investigador Ja-
vier Castillo contó que la idea de 
convertir esta calle en un bulevar 
surgió en 1916, de la mano de la 
Junta Patriótica, un comité que pro-
ponía modernizar y embellecer la 
ciudad “muy a semejanza de París”. 

“Se crea la Junta Patriótica para 

celebrar los 100 años de la inde-
pendencia y se plantean varias 
obras, entre ellas el mejoramiento 
de la calle 9 de Octubre, para dotar-
la de arborización, de adecenta-
miento de las calzadas y también 
volverla un bulevar, que eran tra-
mos que siempre terminaban con 
un monumento”, dijo el arquitecto. 

En 1918 se inauguró la Columna 
de los Próceres, en la plaza Cente-
nario, y en la década de los 30 fue 
edificado el Hemiciclo de la Roton-
da, con las esculturas de los liber-
tadores José de San Martín y Si-
món Bolívar estrechando sus ma-
nos, lo que estableció el único bu-
levar en el Puerto Principal. 

“Alrededor de la 9 de Octubre gi-
raba todo el movimiento comercial 
en la primera mitad del siglo pasa-

do; residía la gente más pudiente, y 
su importancia tomó realce con los 
dos monumentos”, agregó. 

A lo largo de los años, el bulevar 
ha acogido diversos eventos, des-
de manifestaciones sociales hasta 
explosiones de júbilo deportivo. En 
sus 24 cuadras de extensión se im-
ponen al menos 20 edificios patri-
moniales, que también han sido 
testigos de la historia porteña. 

No se puede hablar de Guayaquil 
sin hablar de la 9 de Octubre. Es el 
alma, vida y corazón de la ciudad. 
Es el bulevar que tiene miles de his-
torias, que ha acogido la risa de los 
niños, los pasos de los amantes y 
el fervor de los comerciantes que 
han hecho de esta avenida su ho-
gar, donde la tradición y la moderni-
dad conviven en armonía.

Alrededor de la 9 de 
Octubre giraba todo 
el movimiento comer-
cial en la primera mi-
tad del siglo pasado; 
residía la gente más 
pudiente, y su impor-
tancia tomó realce 
con la Columna de los 
Próceres y el Hemici-
clo de la Rotonda. 
JAVIER CASTILLO 

arquitecto e investigador histórico

Cuando el Concejo 
Cantonal decidió 
crear la plaza del 
Centenario, le puso el 
nombre de 9 de Octu-
bre a la calle e inau-
guró La Rotonda, lo 
que quiso fue crear 
una zona ceremonial 
que dé albergue a las 
manifestaciones cívi-
cas y espontáneas.  
FERNANDO MANCERO 
director de la fundación Bienvenido 
Guayaquil

“

“

Corazón porteño. Una escena cotidiana en el bulevar 9 de Octubre. Personas caminando con prisa se dirigen a sus trabajos y diversos destinos. Entre la multitud, destaca una pareja de amigos abrazándose con entusiasmo.

Actividad. Dos jóvenes caminan por el bulevar 9 de Octubre, mientras, de fondo, Bolívar y San Martín son testigos del dinamismo porteño.
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EL ESPÍRITU ALEGRE, 

Nos gusta tomar-
le el pelo a la vi-
da antes de que 
la vida nos tome 
el pelo. Somos 

cálidos, creativos para 
hacer memes de toda si-
tuación, y es que siem-
pre sabemos salir ade-
lante con una sonrisa. 
Sabemos poner el pecho 
a las balas.

ANDREA 
SÁNCHEZ 
psicóloga

El porteño tiene una fortaleza que se 
combina con el buen humor y responde 
con jocosidad, incluso ante la adversidad

UN SELLO DEL GUAYAQUILEÑO 

Históricamente, los 
guayaquileños han 
demostrado que sa-
ben salir adelante. 
Un ejemplo de ello 

es cómo levantaban la ciudad 
cuando había grandes incen-
dios y ataques de piratas. 

“Y es que los guayaquileños 
tenemos una personalidad co-
mo la de MacGyver: soluciona-
mos todo con ingenio”, dijo a 
Diario EXPRESO el psicólogo 
Gino Escobar, uno de los seis 
profesionales que dieron su 
opinión sobre cómo es la per-
sonalidad de un guayaquileño. 

Escobar también destacó 
los bríos y la resiliencia que tie-
ne el habitante del Puerto Prin-
cipal, que hoy recuerda 204 
años de su independencia. 

El porteño tiene una fortale-
za que se combina con el buen 
humor, expuso la psicóloga An-
drea Sánchez. 

“Nos gusta tomarle el pelo a 
la vida antes que la vida nos to-
me el pelo. Nos encanta man-
tener nuestra sonrisa hasta en 
los momentos en que hay que 
poner el pecho a las balas”, 
manifestó Sánchez. 

El guayaquileño también es 

hogareño y aprecia sus tradi-
ciones. “Nos gusta pasear por 
el Malecón, Las Peñas, Parque 
Seminario y otros lugares íco-
nos de Guayaquil, con amigos 
y con la familia”, indicó Carlota 
Manrique, psiquiatra. 

Manrique destacó la genero-
sidad y lo hospitalarios que 
son los guayaquileños. Estos 
valores influyen en la persona-
lidad de los habitantes, junto 
con características como el cli-
ma cálido y el aire fresco al pie 
del río Guayas. 

“Nuestro folclore pertenece 
a la chispa de la improvisación, 
de la respuesta jocosa y con vi-
veza”, enfatizó Manrique. 

Por ser una ciudad puerto, el 
comercio es su principal fuen-
te de negocio y de generación 
de empleo. 

“El guayaquileño es un em-
prendedor que sabe crearse 
oportunidades, ya sea para 
vender un bien o un servicio. 
Nunca estamos quietos; siem-
pre estamos creando las opor-
tunidades para ganar dinero de 
forma honrada y mantener a la 
familia”, opinó Debbie Sánchez, 
ejecutiva de ventas. 

Agregó que el guayaquileño 
también es novelero; desde oc-
tubre quiere adornar su casa 
para celebrar Navidad y, por 
eso, las tiendas ahora ofrecen 
artículos desde septiembre. 

Al cliente guayaquileño le 
gusta recibir la yapa, que signi-
fica que espera que el vende-
dor le dé un poco más del pro-
ducto que está comprando. Pe-
ro antes de cerrar el negocio o 
aceptar comprar, disfruta del 

regateo, convenciendo al due-
ño del local de que le venda a 
un menor precio. 

Este regateo se ve incluso al 
momento de tomar un taxi: pri-
mero pregunta cuánto cuesta 
y, de ese valor, se baja entre 
0,25 y 0,50 dólares. 

Todos los profesionales 
consultados por Diario EXPRE-
SO coincidieron en que el gua-
yaquileño es fiestero y le gus-
ta organizar bingos bailables 
para recaudar dinero para al-
gún amigo o familiar que está 
pasando por una situación crí-
tica por salud. 

Otra característica es que ha 
sabido combinar su gusto por 
hacer negocios con la pasión 
que tiene por la gastronomía; 
de allí que por toda la ciudad se 
ven huecas que ofrecen bolo-
nes o encebollado. 

En feriados, hay festiva-
les gastronómicos, desde 
en el local más pequeño 
hasta en los grandes y reco-
nocidos hoteles. 

“Me encanta cuando llega 
octubre porque es cuando re-
cuerdo la sazón de mi abuela y 
de mi mamá en los festivales 
gastronómicos que hay en la 
ciudad”, manifestó Jimmy Ri-
vera, chef pastelero del hotel 
Holiday Inn. 

En sí, el buen guayaquileño 
tiene una larga lista de cualida-
des que la nueva generación 
también atesora, para seguir 
con el verdadero legado que 
define a una ciudad trabajado-
ra, hospitalaria, solidaria, inge-
niosa y alegre, que no se deja 
vencer cuando hay problemas.

Siempre tene-
mos buena ac-
titud para sa-
car fuerzas pa-
ra trabajar, so-

mos una ciudad pujante 
y creativa. El guayaqui-
leño tiene en su ADN las 
cualidades de un em-
prendedor, por eso hay 
mucho comercio con 
éxito en la ciudad.

DEBBIE 
SÁNCHEZ 
ejecutiva de 
ventas

Ponemos a la 
familia entre 
nuestras prio-
ridades y so-
mos personas 

de fe. Estas dos cosas 
nos dan la fortaleza pa-
ra no rendirnos y siem-
pre ser creativos para 
poder conseguir, honra-
damente, el dinero. 
Honramos a nuestros 
padres envejecidos.

NICOLÁS 
JIMÉNEZ 
presidente de 
Barrios 
Organizados 
de Ecuador 
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“

“

“

Los guayaqui-
leños tenemos 
una personali-
dad como la de 
MacGyver: so-

lucionamos todo con 
ingenio. Históricamen-
te, siempre tuvimos los 
bríos para levantarnos 
de los grandes incen-
dios y de los ataques de 
los piratas. Tenemos 
resiliencia.

GINO 
ESCOBAR 
psicólogo

“

Somos de la 
respuesta jo-
cosa y con vi-
veza. Aprecia-

mos las tradiciones 
familiares. Somos ge-
nerosos y hospitala-
rios. El guayaquileño 
es guerrero, fuerte, 
valiente. Tenemos una 
ciudad acogedora con 
un clima cálido.

CARLOTA 
MANRIQUE 
psiquiatra

“

Me encanta 
cuando llega 
octubre porque 
es cuando re-

cuerdo la sazón de mi 
abuela y de mi mamá 
en los festivales gas-
tronómicos que hay en 
la ciudad. Es emocio-
nante disfrutar de los 
sabores que identifican 
a Guayaquil.

JIMMY 
RIVERA 
chef pastelero 
del hotel 
Holiday Inn

“

Camaradería. En el centro de Guayaquil, la cámara capta a un grupo de amigos conversando amenamente y riéndose.
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UNE AL GUAYAQUILEÑO 

No importa si eres del sur 
o del norte de la ciudad, 
si tienes poco o mucho 
dinero, o si comes con 
cubiertos o a mano. Si 

estás en Guayaquil y quieres disfru-
tar de cangrejos, seguramente has 
visitado las rutas en la calle Los Rí-
os o en Sauces 6, dos áreas que 
concentran decenas de locales o 
‘huecas’ dedicados a ofrecer este 
delicioso crustáceo. 

EXPRESO realizó un recorrido 
por el norte y sur de la ciudad y evi-
denció cómo la sazón del cangrejo 
une a los guayaquileños, así como 
estas dos zonas se han vuelto clá-
sicas a la hora de buscar mariscos, 
especialmente por las noches. 

“Esta es una tradición. Cada vez 
que se acaba la veda venimos a co-
mer todos en familia. Casi no nos 
vemos mucho, pero cuando se tra-
ta de la cangrejada, ahí sí nos junta-
mos”, dijo entre risas Raúl Santana, 
quien disfrutó de este crustáceo en 
el local El Cangrejón de Xavier, en 
las calles Los Ríos y Colón, junto a 
otros ocho familiares. 

Precisamente en un tramo de la 
calle Los Ríos, entre Colón y Aya-
cucho, se levantan cerca de 25 
cangrejales que ofrecen platillos 
elaborados a base de crustáceos y 
otros mariscos. EXPRESO conver-
só con Carlos Briones, propietario 
de Ochipinti, el primer local que se 
abrió en esa zona. El hombre, de 
65 años, contó que la tradición la 
inició su padre hace más de seis 
décadas. 

“Mi padre, Jorge Briones, fue el 
primero en vender cangrejos en la 
noche hace 60 años, y hace aproxi-
madamente 40 años abrió su local 
en Los Ríos y Ayacucho. Ahí empe-
zó todo, y luego, con el pasar de los 
años, otras cangrejerías se unieron 
aquí”, comentó Briones. 

En esta zona, los ciudadanos no 
solo degustan alimentos. Tam-
bién se observan a familias y gru-
pos de amigos bailando, cantando 

y hasta celebrando cumpleaños y 
otras fiestas. “Venimos porque es-
tamos celebrando la quinceañera 
de mi hija”, decía Luis Hidalgo, 
mientras un grupo de extranjeros 
llegaba a un local cercano.  

“Yo los traigo para que disfruten 
lo bueno. Son de Estados Unidos 
y nunca han probado esta clase 
de cangrejos, ¿qué mejor lugar 
que hacerlo aquí?”, dijo Laura 
Aguirre, una clienta que entró con 
más de 10 personas a una ‘hueca’. 

Sin embargo, la venta de este 
crustáceo no se limita a esta zona 
de Guayaquil. En Sauces 6, la can-
tidad de locales se multiplica, con al 
menos 40 establecimientos a lo lar-
go de la avenida Isidro Ayora. Esta 
área se ha consolidado como la ru-
ta del cangrejo del norte. 

En este punto, Martha Vilaña 
es una de las pioneras y habló 
con EXPRESO sobre sus ini-
cios. “Yo en el 2010 puse el 
primer local aquí en Sau-
ces. Ya Los Ríos (calle) ha-
bía ganado popularidad, así 
que apuntamos a esta zo-
na. Luego, con el pasar de 
los años, las personas fue-
ron animándose y recién en 

La calle Los Ríos y 
Sauces 6 son las zo-
nas representativas de 
los cangrejos en la 
ciudad. Guayaco que 
se respeta se come un 
buen cangrejo con 
una buena cerveza o 
una cola. Esto es par-
te de nuestro folclor.  
DANIEL GARCÉS 

comensal
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EL SABOR DEL 
CANGREJO 
La noche se llena de vida en la calle Los 
Ríos y en Sauces 6, donde el porteño acude 
a degustar este apetecido crustáceo

“

Hace 40 años mi pa-
dre comenzó a vender 
cangrejos en la calle 
Los Ríos. Desde ahí 
inició la tradición. 
Ahora hay más de 25 
locales en esta zona. 
Es una de las tradi-
ciones que le gusta al 
guayaquileño.  
CARLOS BRIONES 

propietario de Ochipinti 

“

2018 fue que esto se pobló más. 
Ahora es el principal lugar de ven-
ta de cangrejos de Guayaquil”, di-
jo la mujer, quien reveló que ac-
tualmente tiene nueve locales 
con su nombre, Marthita, y con un 
alto flujo de comensales. 

Hace pocos meses, esta zona 
formó parte de la regeneración ur-
bana de Guayaquil, por lo que hoy lu-
ce muy ordenada, con espacios pa-
ra parqueos y para transitar libre-
mente. Aquí se observan a perso-
nas de todas partes de la ciudad y 
de cantones aledaños.  

“Actualmente resido en Sambo-
rondón, pero me encantan los can-
grejos de Sauces. Aquí no importa 
de dónde eres. Lo importante es co-
mer bien y en paz”, comentó Dino Ri-
vera, quien confesó sentirse seguro 
en este sector porteño. 

Entre las 20:00 y 22:00, algunos 
clientes incluso esperaban en los 
exteriores de los locales por una 
mesa. Grandes grupos de amigos 
llegaban para disfrutar de los crus-
táceos. “Aquí nos juntamos todos 
y disfrutamos de un buen rato. 
Guayaco que se respeta se come 
un buen cangrejo con una cerveci-
ta o cola. Eso es parte del folclor 
guayaquileño”, expresó Daniel Gar-
cés, quien llegó con siete amigos 

de la universidad. 
Si bien Los Ríos 

y Sauces 6 son 
las dos zonas 
más tradiciona-
les donde el gua-
yaquileño consu-
me cangrejos, 
hay decenas de 
locales en toda la 
ciudad a los que 
también acude el 
porteño para sa-
borear este apete-
cido crustáceo.

Gastronomía. Decenas de personas 
llegan a diario hasta estas rutas para 
disfrutar del cangrejo en sus diver-
sas presentaciones. 
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